
Pero debemos tener gran cuidado ade-
más con otro punto no menos interesante.
1?ara que las imágenes, los sentimientos,
los mobimíentos patéticos ,formen una
verdadera unidad y una unión que se»
adoptada del buen gusto ,es necesario que
convengan á la materia : esto es, es preci-
so que estos adornos naturales del discur-
so!se hallen aplicados á un asunto digno
ele ellos ,ó á lo menos que no ssá indig-
no por alguna deformidad chocante. El
Autor de la naturaleza 'no ha criado Us
ffucias para que se 4¿ornec«n elUs ¿jfeai-

dad. Esta es una proposición incontestabley aun mucho mas laconseqüencu, que vi-mos a sacar d« ella. U honestidad y-h de-cencía son principios necesarios que tasJm^nes » mobimiemo.'y sentimientos pa-
téticos no deben perder de vista. Todo esimperfecto, todo es abominable quandotodos estos adornos no sirven sino par»hacer bello un principio,que lejos de ser
útil al hombre ,es pernicioso y chocan-
te á las haenas costumbres.

Fórmense en hora buena los Autores
de este tiempo,los Oradores ,los Poetas,
W Historiadores y hasta los Filósofos las
máximas del buen gusto que les parezca:
elijan para fundo de sus obras, errores Im-
píos ó vicios infames, cuentos libertinos
o crónicas escandalosas , murmuraciones
crueles ó calumnias disfrazadas para per-
vertir k virtud.Derramen sobre el fondo
de esta sentina las flores a minos llenas,
disimulen su fealdad con los mis bellos
colores ,empleen toias Lis grachs A¿\
discurso, las imágenes ¡ñas gracii>s*s , ios
sentimientos mas dulces ,los müvimitntos
mas fuertes, Us figmas mas brillantes,
las frases mas finas ,y jos términos mas
delicados; ¡U razo» y el honor que entras
precisamente en la idea total ií\ buen ¿us-
io > clamarán siempre contra esta unión.
Quaiquiera en que se halle una chispa de
sentido común dirá,que unras adbif.os
sientan muy mal á semtiarue fealdad, que
el asunto ensucia U baldadura , y que U
materia degrada la fóriaa.lBn vano los
talentosestúpidos 6 los á«cóÉázoñ corrom-
pido nos alaban el bello barniz con que
el Autor sabg encubar sus ir.fonms ;

-
su

mascara es demasiadj transparente par»
ocultar su vergüenza. Siempie se dfscu"*
brirá por entre elias la fíhtáád de §u es-
píritu,la corrupción (Je su co¡a2on

f yp'oc
sonüigüients U deprabaúca de su %usiq3
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CORREO BE MJDRID \¡

BEL SÁBADO 4 BE SETIEMBRE DE i79o.
ARTICULO I.

Di la bondad.
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Hasta aquí hemos tratado de U belle-
-%«. Hemos ido explicando con la brevedad
posible lo perteneciente á este dilatado ra«
mo,que solo el pudiera dar materia pa-
ra un vasto volumen. Se ha dicto pues y
feecho'yer por medio de esemplasjasi loa-

bles como viciosos,la belleza que deban
contener las imágenes, los ¡eatimientoi y

movimientos, la expresión ,eí mojo y fi-
nalmente el estilo y el plan. Sin guardar
estas reglas y otras que salen espontánea-
mente de las enunciadas, no hay belleza;
yen una palabra sin la verdadera imita-
ción de la naturaleza no puede haber co-
sa bella;sera monstruosa , y no podrá
contentará laimagirucion del lector ,que
necasita que el brillo,el ornato y demás
artiñcio,sea]quien le alague y le ílebe coma
por la mano ,para que puedan los concep-
tos penetrar hasta elcorazón. No hay va-
lor para leer

1 una obra en quino hay plan,
en que cada pieza gira por. su parte sin
unión,y sin reducirse á un fin, en que
la naturaleza está violentada , y en una
palabra en que no hay cosa que muebt,
y que agrade.



Ya creo que es tiempo de que yo (*)
exponga los principios sobre que está fun-

C ) Señor Editor:dixe en mi ieguttda que y<j era un mero traductor \ y ahota lo vuel-
vo « remitir.Bebo advertir no obstante %ue aunque á ¿oí fñnctfios habia resuelto so-

ARTICULO II.

Sigse la mate-la del numera anterior.

Se alabar,?!) quizá su
'
tilentos naturales;

pero con todo el desprecio que se merece
su persona por un abuso tan notable de
los dones ds la naturaleza. Y en efecto di-
ga el buen juicio ¿qué desprecio no mere-
ce un hombre que emplea sus luces , ea
adornar monstruos! Xo mismo sucede á
estos que á aquellas personas, que no
teniendo er¡ si nada con que agradar, se
adornan con vestidos magníficos y suntuo-
sos, pava atraherse á_lo menos-porsu me-
dio las miradas ckl'Público. Estas cu efec-
to logran ti ser miradas ;pero se admi-
ra su adorno y se desprecia su rostro y
psnon». ¿Quámos Autores han logrado la
misma suerte por adornar deformidades de
Qtrs especk :\u25a0 Es preciso pues que el fon-
do del discurso tenga bondad para quí
piiedü izner buen gusto. De esta varaos g
trsur al presente.

. Mr.ÜLsuiia Medico ordinario del Rey,
JjuM'ícÓ en 1769. un tratado de lacen*
servacion di los r.iiíis,en el qual se ba-
ilan íTííinchas investigaciones curiosas. Sin
embargo el Autor que refiere los usos de
diferentes naciones y muchas provincias
de Francia, en el modóáe gobernar los nl-
ñosí no Indica elmas conven¡ente Dará nues-
tro clima. Foresta rasos su obra bas-
tante voluminosa por otra paite, y aunque
llena de buenos preceptos, 'parece poco
acomodada para las mugares.

Lamaárty segun eluso déla, r-atural-ea^
cuyo Autor (Mr.Leurie Maestro Cmijioo)
presenta en la primera parte una. demos-
tración física y anaEÓaika no solamente
de Us veatafís y sino también de ía ne-
cesidad que tienen las- madres de criar sus
lijos. Esta obra aunque pequeña es muy
metódica y de un uso muy cómodo pa'.
ía las mugeres. Solo se nota que el
Autor 3 que vive en París, no ha e5

-

cuto sino para los habitantes de esta Ciu-
dad ,y que no se atreve á decir todo lo
que piensa sobre la mejor educación físi-
ca de los niños. Por otra parte mostrándo-
se dueño áe su asunto, dá bastante buenas
lecciones á aquellos companeros suyos que
no ueijen en la naturaleza la misma con*
fianza que él* Hiy no obstante bastantes
puntos esenciales déla educación, sóbrelos
guales ni mis observaciones ,ni mi expe-
riencia me permiten ser del parecer efe
dicho Autor,los que se irán anotando
en lo sucesivo según las ocasiones.
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'Elaviso al fuello sobre su salud sumi-
nistra en el capitulo 27. solamente un tra-
tado mas computo y muy superior á lo
que ha salido hasta ahora sobreestá mate-
ria. El Méáico célebre, su Autor,bien ci-
inentado en su arte ,y guiado por quince
años de estudios seguidos sobre este obje-
to, nos ha señalado caminos diferentes,
pero mas seguros qne los antiguos. Descri-
be con orden , claridad y precisión todo
lo qse acaece á los niños desde su naci-miento, basta la edad de quatro ó cincoaños. El combate vigorosamente las opi-
mones fundadas en las preocupaciones an-
tiguas que han sacrificado á tantos. Enuna palabra ,hubiera podido desear el Pú-blico que las grandes ocupaciones de Mr.
Tissot le hubiesen permitido añadir 3 este
capitulo un aviso particular á las madresés familia. Esta obra que hubifra abra-
Sudo en tal caso tos mas pequeños deta.
lies ,hubiera sido para las dichas un ms-
niul de un uso diario, y que ¿ubierín
aprehendido de memoria con granprovecho
áe la Humanidad. En quanro á lo demás
solu hay el trabajo de leer este prscioso
libro,para reconccerque nodexa nada que
desear sobie la utilidad que se puede sa-
cir de él, como que indica los medios
mas seguros de conservar su salud y la de
sus hijos, juntamente con los de restable-
ced» en caso de haberla perdiiio.



áaáo el método de educación física que do cinco ñ »f« >« j 3P3
me he formado ,y de 1,, razones qu= 1,

senta ."para u a í ter™° '*
ban mobido para adaptarle con mis hijos. l¡,no «.„? r

' \ "'*'Sl "i"''
con preferencia á qiuiquier otro. ,'d
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'«Wan í
Habiendo pasado largos años en Ame- pasos „„-T S á "d"mas de 3°-

rica ,habla obssrvado qu e todos l0! natu
- íZP"* eBC<""r«'«- A los ocho mes eS

tll«del país, blancos , negros ó salva- que oueden 'IP'l 3J/"dsndü« &'«
ges eran todos muy bien hectíss que no

-
andar solos «' hk echarí

se veia ninguno ni jorobado , ni cojo n¡ res ni otra „ 6!**""."*^-
con ningano de los tóaos un comunes trahidodeesr.r

* ahablt"d,9" e ha« ™>-
en Francia y «n otras partes. Procurando hian^2T™?" K"iiose" el iuel°»
indagar ,.tl sería la cama de «ta venta.

'
«JfflT19"e """'"""

j.de los Africanos sobre nosotros , H dio "™.«"^"L'uS?" ""•
creí hallar en la «ducacion física que re. na es solo n ,i;m.TÍ.' , he fflsiet-

cibian desde el {mt0 de su naciLnto. «s ¡ZZtTC^T V °'h° ™-
Apenas han nacido, quando tomar, . do de los vTveres del Da? P

° """dail-
ton I. vida posesión de la libertad. En legumbre, 21?'om ' '"" ""*<"

lugar de encerrados en paflale, los labaa cafne •*
Kgularmepu de la cabeza hasta los pies ños. jCómo on tal ,éZe. s¡«

1""
en qualquler arroyo que halknimano: rregados á sí aiJ0 sHera

™
fdo/"«les pone sobre una estera desnudos ó encerrados por n¡0RUDa parte T

"'

citándose según sus fuerzas ,ó sentidos enel suelo mientras la madre trabaja. Quan.do tienen ya dos meses poco mas ó me-
aos, se pone algún trecho de ellos , yguando el hambre los hace llorar, h ma-
dre les llama mostrándoles e! pecho. Enuna edad tan débil, U necesidad, primee
Slobil de la industria, determina ya ies-
tos pequeños ect:s á moberse del modoHiejor que pueden para ir á tomar sualimento. Yo be visto á los de qua-
«o mest¡ s á gatas ibuscar isü m3. lí5duacio n,hífcl.sdo'conpropW.iare, cuya voz conocían desde bastan- es el nt í¡a,,», ,í

™', '-
Ujos: y después que fcab¡an and, Má^l^MSt

JeeZ n
"""fcJ-WMfc mi ma°d° 'fhtdar, juelnada ,LJ dJa7d e

>•"Zlt 1
P"a, Ui°;lM!íÍm> madrK de f""1Iia'P°' Mr.lourcroi, /I«,«7/

ARTICULO III.

primita partí.

Capitulo piimero,

etttuiUr elgenio j,ara:ter je h, n¡fa
?ara ponerse en estado de gater,

nados Hm.



Los niños de un genio suave áocí! y
flexible,se debe conducir con blandura:
los que son vivos yarrevatados, se han
de gobernar con prudencia ,avisándoles áe
quando en quando con vigor para que se
pongan sobre sí: con los resueltos y deter-minados, jamas se ha de llegar alextremo,
porque se ostinarin. Los Rojos y descuida-
dos son el tormento de los Maestros, por U
continua acción que piden para el progreso.
A los timidos se ha de asegurar el animo
con dulzura, y mucho mas con una con-
ducta favorable que los tranquilice, tos
que son de genio claro y abierto a se les de-
be seguir ,hasca que entrando en edad se
les den algunas lecciones de prudencia pa-
ra su gobierno; con las recatados y artifi-
ciosos se ba de usar de lamayor lisura y
franqueza ,yqtunáo esto no baste, obser-
va!¡es con cuidado ,y castigándoles siem-
pre que mueban algún enredo ó mientan,,

Xos constantes y uniformes bastaquesean
guiados siempre al bien. Ypor ultimo los
duróse inflexibles se han de mancar con
mucho arte y prudencia, como se hace
con los porros mal donnd-js. Querer po-
neritodos á un nivel, sujturlüsy dirigir-
los por una misma regía , es querer vio-
lentar la misma naturahza; y obrar sin

juicio ai ¿-\u25a0luáencia.

leng* la precaución de verlos una y otra
vez antes de tomarlos á su cargo ,de alta-
narse con ellos, de seguir sus inclinacio-
nes, de compadecerse desús primeras aflic-
ciones ,de observarlos sin que lo advier-
tan ellos, principalmente en el juego don-
de se muestran quales son en sí¡y sobre
todo de informarse de los padres para que
te den luces de su genio é inclinacio-
nes que mejor que otro alguno cono-
cen ;con lo cnul ycon lo que observará
en ellos, en la misma escuela le sera facit
de ponerse en estado de conocer las prin-
cipales inclinaciones que caracterizan el
genio de cada uno y de aplicarles eí reme-
dio conveniente, fomentando las buenas,
dirigiendo bien las indifsientes y conte-
niendo las malas.

sms difícil,la masrarát y aun mismo tiem-
po la de mayor importancia; pero por des-
gracia laque nunca se estudia conbasun-
is cuidado^ Juzgándolo por la experien-
cia común parece que el hombre es el mas
intratable áe todos los animales: reflexión
juiciosa de Xenofonte en su hernioso Pre-
facio de ia Ciropedia. Si se advierte dice
que nunca se ve alborotarse lo? rebaños
de carneros y de bueyes contra sus con»
ductores s y que na hay cosa mas común

que esto en los pueblos, paree; que se de-
teria. inferir ,que ts mas díficil coman»
4a r a hombres que á bestias. Pero si nos
paramos á contemplar iCyto que consi-
guió góbetsac en paz tantas provincias y
Jurarse aoiár.ág los pueblos conquistados
jguaimenteque cbsus naturaíesvasallos^cO'
nucercnios c(ue no penáe el defecto-de los
4|üé cüu pena obsáeren ,sino de los supe.
flores qaíi no siben mandarlos.

Lomisino á proporcioü st puede decir áe
los ausentan sncargados ie la educación de
la infancia. Es innegable que el animo del
ÍjOEnbre,aiin en la edad mastiern^lieba con
2inpác¡¿ncia ei yugo y se inclina natural-
meoteálo qusíees prohibido. Pero io que
se ba áe inferir de aquí es, que por !o
snismo pide mas precaución é industria y
qae cede mas gustoso a la iulaura , que
S la vioienc'iü j sequitur faUtUS , quam
¿.ucitar. Vemos machas veces á un fo-
goso caballo 5 que se empina , sacude el
bocado ,y resbte ila espuela ;y es qug
<J ginete que le monta tiene dura y pesa-
dla mano, no sabe conducirlo y io gobier-
na rail:ciiueaiiise este \u25a0n.smo caballo de
tan delicada boca á un diestro picador, el
¡empiará su impetuoso fuego y con suabe
fliano te gubernará á medida de su deseo.

3: •4

Liprimera diligencia de un Msestio
para conseguir este fin,hade ser esruáiar
bien y peuetiar el genio y caucttr de los
niños; porgue sobre esto debí: anegUr su
conducta :es verdad que es algo dífíc',1 y

es mas fscil á un paire refU.íivo que
á qualtjuitra Maestro, pero co<¡ todo lo
Coiísiguifá é*tfi plenamente siempre que



. Luciano ha ctexado Varias obras sobre
álferentts materias s que ¿na á conocer
claram&rjr.e su vasta erudición. Sin em>
barso , es conocido principalmente por
íbs Uialúgas d& los muertos' , donde se
llalla aquella senciHez fina ,aquel gra-
cejo deieytoso , y aquella sal'ática: que
h*ce hablar una infinidad de personas ele
edad , de sexo , y de eítacte diferente,
conserva <¡ cada uno siempre su carácter»
Kadíe puede ríitnos de sonreírse al leer
ías piniuias vivas que hace del ridiculo y
de ía necia vanidad de los hombres. Stts
birrias irgeniosas y picantes no perdo-
nan" el faukto de los filósofos y U arro-
gancia de los sabios.

Su padre desprovisto cíe los bienes de
fortuna , había entregado su bija á un
tío suyo, que eia un estultor habih El
joven qus no tenia ninguna aikiun a es-
fe ar£&, apretó eí Cytee'l y ¡vsnfió la

32ifiasen que se U Ilustrado. Porque pro-poniéndoles otras materias nuevas, y dan-dolé los principios correspondientes se ve-
rá mejor como discurre ,y lo que puede y
alcanza su natural. Entre las cosas quedan mayores esperanzas dé los niños uaaes la qualidad de ser refluirás ;esto es,
que procuren informarse y saber la razón
en que se fundan las cosas , y que obreapor ella. Por este motivo, esta ha de ser una
de las principales observaciones del
M4est.r0.

Es lambien muy importante que losi&aesuos sepan distinguir la naturaleza
délos vicios domínances-en los muchachos.
Generalmente puede creerse ,que no son
irremediables aqutllos en que tiene par-
te U edad,U nula eáucacion ,la igno-
rancia ,la seducción y el m-al eiemplo.: y
ai contrano- ios vicios que tienen su rai«
en el gíííío tutural y en la corrupción del
anicno^sca muy dititiles de remediar sin
un particuUt auííllci de ta divina gcacia.

Otrs cosa conviene tengan averiguada

T conocida bien los Maestros, y es U ca-
pacidad y talento de los niños , su exten-

sión y solidez. La extensión resulta del
número de ideas que se retienen ó de su
memoria :déla facilidad de juzgar de ella¿
conocerlas con mis ó menos claridad , con-
vinarlas y áeiüc'n unas de otras. La soU-
&éz se roma de la verdii ó realidad de

los conocitni^nícs, y diliceiteza de los
medios por donde se llega á ellos. De la
convliiacien de todas esus cosas conoci-
das y cooipaiiiás entr,« si % sí viene en
conocimiento de U cípaciáad. Por minera,
qutí aquel se dice qus tiene mas capa-
cidad y un talento mas sólido, qaí con
jgusíes piíííciplos zonocs con miyo¿" clari-
dad, prontitui y fatüi-iad :abfaza jun
tas, sin (jonfuo.lírlas, m^yor núfnsio ds
Ideas ;hs'conv'na d¿ v¿;ios modos, de-
duce de ellas otras, y soio ád;níte y aprue-
ba ¡as reiíes a uúks, y cuya CÓíleitan
conoce con ctruza.

Supuestas estas principios ,facilmin-
le s§ podrán óacer Us obsfcrraclOíies c^r-
íesponáisrites p^rs venir í*n conücitiíiínto
de h capacidad. Ypara que h c^ñjeíofij,
que se haga de elia no eses un expuesta
á engaóo ,es ptecíso no áticafse de5Íún-

ferar de cierta brillan «2 , q.je algunos
ofrecen por la fiCÍ!¡j.K!ccn qje se expíí-
can,en oiáeo á cusas triviales r y la proo-
titud con que tornan dífuesa-ji-Ta ks cosas.
A estus tales seles ha de poner en .cosas
profundas ,.v ver sien ellis compre?i<ínáen
quanto les permita su edad ; también se
ha de advertir si spread¿n mejor lo que
entienden, que lo <jue no entienden; por-
que sí ap.icndtn oiejor y retienta lo que
tntien-len 7 y no se ¡es resiste ía inteli-
gencia de cosas sólidas , se puede' Eenét
«speíiaza bien funiaáa, y.se íes icíceban-
do á proporción con nuevos y olas sitos
objetos. Mas como U cap.cidad y talento
se hace mayor, ó se descubre mas con el
ejercicio y cultivo, tjm&ica st harl cargo
ae esto elMiestroy lo toinará en cuenta»
P^i'a ella se infoiin.'iá de1 U insnuccioíi
que el niño haya tenido ant;s , Us gen-
Ka con 5(je kub.erí; itataiúij' tas nute-

ARTICULO IV.

Be Luciano Samosateass , TtUsef*
Griego,



. El efecto de este sueño verdadero ó
falso ,hizo avivar en Luciano tal anior
por las letras, que se dedicó enteramen»
te á su estudio. Primero abrazó la pro-
fesión de Abogada ;pero no pudiéndo
acomodarse á los usos del tribunal , cul-
tivó ¡a úlosofia y U eloqüencia , oue
profesó en Antioquia,en Jonia ,en Ita-
lia, y Grecia ;pero principalmente en
Atenas, en donde hizo mas dilatad»
mansión. Murió en tiempo del Empera.
aor Cornado, en una £¿zi muy abanzada.

lanJoles sí querían recíbale fn su Cm.
dad. Ellos le respondieron en otra carta
solamente esta palabra :NO.

Insultándoles esce mismo Principe
con sus desgracias en el tiempo que Dio-
nisio había sido desposeído de su re.yno,
y se veía reducido iser maestto de es-"
cuela en Corimo ,le dirigieron una car-
ta que consistía en estas xies palabras.
Dio/lisio ett Conato,

Estas dos cartas no son muy hones»
tas, pero los Lacedemonios no eran me-
nos cortos en aquellas en que comunica»
ban alguna cosa gloriosa á sus aliados ó
conciudadanos. Después de la batalla de
Plateas ,aunque se podkn haber deteni-
do en hacer algún elogio del valor ie sai
tropas, se contentaron con. escribir á L»-
cedemonia :los Persas lian quedado hu-
millados. Y quando después' de tantas
guerras se apoderaron por fin de Atenas,
escribieron solamente í los de esparta,la Cuidad de 'Atenas está tomada.

Habiendo sabido el Rey Arquidamo:
que los Ekenses pensaban en socorrer Sos Arceos, contra los <,Ue ¡fea j

" _
lear , les escribió una carta con e«u.pocas pal.bras. Arpidamo advierte ilosEleinses ,am les tiiiicuenta el utaritquietas.

Respiiestas Lacónicas,

Después que Felipe Rey 'de Stace.
donia bobo vencido á los Lacedemonios,
? redací3b su república iuna grande ez-
E«midaá ,le¡ embió un» carta pregun-

Conio los antiguos. aiierer los moásrnoSj
pestir la Comedia
con delitos feos,

es cosa insufrihh^
9 yo nolo entiendo,

Oic á unos hombres

ARTICULO V,

CARTA.
X>a del Duque de Borgoña

f falsos hombres de h'un.
sea Comedia ,ó Zampona,
\quién dirá que es buena IJ qu'Unl

_ Señor Editar: remito á Vuid. lo ¿.
guíente por si gusta publicarlo.

t
úliíá qtie lehabían mandado ¿«bastar.
Encolerizado el eÍo le maltrató j pero
el llorando se fue corriendo á contarlo
á su rnaire. Ds aquí toma ocasión para
contar después el sueño que tuvo, en que
áng'é habérsele aparecido h escultura y
la literatura :aquella grosera ,mal ves-
tida , llena de sudor y de polvo:esta
hermosa ,agraciada ,y vestida con pro-
piedad y modestia. Árnbas después de
haberle procurado tirar acia si,lo dexan
por ün isu elección , y cada una hace

'Sil dtfensa aUernitivamenEe. La primera
tibia cun un tono rustico pero con vj-
ve2a y fuerza :liotra se explica de un
(hoclo un' persuasivo ,que no pudíendo
resistirse Luciano.a los atractivos'de sus
palabras 7 y no habiendo olvidado los
golpes que habia recibido, corre á abra.
sarlá , sin esperar á que hubiese acaba-¿o su discurso. Xa escultura colérica y
llena de despecho se comMrtió al punco
es estatua , como se dice de Z¡i
otra entonces para recompensar su elec-
ción ,te hace subir con ella sobre un
C3fro ,y tocando sus alados cabellos !e
paseó de Oriente á Occidente ,haciéndo-
le esparcir cierta cosa divina por donde
pasaba 7 que hacía mirar á los hombres
acia arriba con admiración , y ¡e guan*
geabá sus beadiciones y sus alabanzas.



é yó no h entiendo*
Pintar con descaro

un Tutor pervetso
que á la su Pupila

es cosa insufrible,
tiene pereciendo,

§ yo no h entiendo.
Ver ioj Abogados

enredar los pleytos,
y hacíi- que los pierd»
quien tiene derecho,
es cosa intufrihhi
t yono h entiendo.

E! sacar un Pidre
á la calle asientos
para que á su hija
1a digan requiebros,
es cesa insufrible,* ya na lo entiendo*

\u25a0Dí-'CÍe- lina aíítV"-con mucho áesusllo,
que guando se case
tomará conejos,
es cosa insufrible^
& yo no lo entiendo.

Con el Boticario
hacer tin convenio
el Doctor ,. tn contra
la salud del pueblo,
es cosa- insufrible^
é yo n<3 lo endeudo*

Bar el Boticario
por sano remedio
un veneno activo
quedando sereno,
es caá insufrible,
9 yo no lo entisudot

Mandar á un esposo
morir como reo,
pata que la esposa
caiga en et tropiezo,
« cosa insufrible.• yo no lo entiendo.

Ver que un soberano
de carausr recto,
<U leves castigos

ihombres muy perversos*
es cosa UsufrihU> \u25a0

é yo no lo entiendo.
Ver que el mismo saca a

sin gran funáameiuo 3
una gruesa muí
á un pobre fondero»
es cosa insufrible^
ó_ yo no lo entUníi»

Y será insufrible?
á jo n.o lo entiendo,

t

que un Drama visoáo-,
con estos defectos,
tenga quien se empeñe
en decir que es bueno,

DonEm qut ettu

ÁRTICU10 VI.

Anacreóntica á una rosa*

En el rosal ñus caro
de'su mansión mas bells 3

una rosa tan linda
no víó la primavera.
¡Qué púrpura! jqué aromas!''
]qusn deliciosa y fresca I
era digna de Eilís,
si Flus !a quisiera.
Su cáliz ensanchando»
y despidiendo esencias,
posada entre placeres,
de amor el trono vierfl*
Tómala }-Fiíis , tomas
pero mi piemío sea
un amable cariño
de tu boca risueña e

Mas no; ya tue arrepíenío sgue es mi rosa muy bella,
y esotro es corta paga: ,

;Si darme dos quisieras^
Filis otro carino, - -
y otro darme deMms,
pues sabe Dios los níaIgs
<jue la rosa me cuesta.
AI cortaría me hirieron
malignas tres abajas . .
de un esqtiádroa y qa? teda
giraba en torno de ella,
Mira } mira la sangre

que antean forastera
dicen sin rebozo

ta

$ 7

sus indignos hechos^
es cosa insufrible^



Otra.

IA quién podrá tu amado
eon razón compararte
en lo hermosa y modesta,
ó FÜIs

'
adorable í

¿A la rosa apacible
que el nuevo sol que nscft

ve por la vez primera
entre el verde follage
ni abierta ni cerrada,
que tanto mas aplace
quinto se muestra menos?
lo a tí, viola amable,
que allá qu&náo comienza
desde el pomposo sauce
«I cantor de la noche
sus lastimeros a yes,
con tímidos esfuerzos

?l ancho cáliz abres,
y llamas al rocío
y olores mí! esparces?

O. 2. S.

de dos flacos Pollinos;
logró uno acomodarse
con un Labrador rico.
Bísde alíi á poco tiempo
el otro pobrecjto
pascaba enere unas piedras,
quando advi-tió al amigo
en un prado frondoso
tan harto , qué irelinchos
parece convidaba
con algún desperdicios
Líegase confiado,
jal saltar el portillo
el harto le detiene
á coces y á mordiscos.
¿Pues qué no me conoces
(con humildad le dixo)
no te acuerdas Mel tiempo
en (jue juntos vivimosí
¿Quándo nuestra miseria
con igualdad partimos,
f ociosos nos rascamos
con un mutuo cariño!
Yo no sé nada de eso
(respondió enfurecido

-
i

el lleno)-: solo es cierto
gue este prado es muy mi»¿
Aqui ya cabizbsxo
íl pobre con suspiros
se aparta y le maldice
por tan vano y altleo.

¡Oh quáncos ,si llegase»
á leer este libro,
viéndose retratados,
despreciaran su aviso í
Pues con ios hombres hablas
esos desconocidos
que llenas de fortuna
olvidan sus principios.
Esos, que ni un bocada
alargan al amigo,

Sobrt Idsoíeriici y ¿unza. de muchos^ qas
envanecidos coa su fortuna (que aunque
tal vez moderada , es muy suptñor asa
necesidad y A su mirito),desconocen á su$

amigos, y aun & sus m&s Allegados*

¡8P< de !as heridas fieras;
mas ¡afa Itú solo miras
la rosa porque anhelas.
Pues ,amiga , si quieres
en cu pecho teoerU,

haz lo que amanee pido»
y haré ¡o que deseas»
Dams canttis cariños
guantas son las abejas
del esquaáron que ledo
giraba en corno de ella»


